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REDACCIÓN Y ADMJNISTRACION 
COINJ C E N S U R A E C L E S I Á S T I C A 

F = p « E i i o o e s u s c f = 9 i p » c i o i s i 

50 Cts. trimestre y 2 ptas. al afio en toda España 
ANUNCIOS Y ESQUELAS SEGÚN TARIFA 

SEqUNpO ANIVERSARIO 
v D E b SEÑOR 

DON ANTONIO CUADRADO PÉREZ 
A B O G A D O 

, que falleció en esta ciudad ei día 1/̂  de Noviembre de 1917 

R . I. P . 
Su$ h i j o s , d o n R a f a e l d o ñ a J á m p a r o , d o n J ^ n t o n i o y d o ñ a € n c a r n a c i ó n ; s u s p r i m o s , 

p r i m o s o l i t i c o s t/ d e m á s f a m i l i a , 
- 'juegan a sus amigos y personas piadosas encomienden a Dios el alma del finado 
y que asísian a las misas'por cuyo favor les quedaran por siempre reconocidos, " ^' 

JM^Jld^. Octubre 4eJ^9^^^ 

En sufrag-io de su alma se aplicaián t^das las misas que se celebren el día 30 del eoniente en la Ig-lesia dei Asilo de 
Ancianos Desamparados. 

D a r o a s t r o . - t í a r c e í o n a , c . a ü i z , - C n i a i i o r r a , ( „ a n a r i a s , > a r r a g e n a , v ^ i u u a u - K e a i , e - m o í i a - K D u n g o , L . o r a o D a , ( ^ o r i a , U u e i i c a , Uerona , ( juadix , Huesca , J a c a , 

)aén, León, Lérida, Lugo , Madrid, Málaga , Mal lorca , M e n o r c a , M o n d o ñ e d o , Orense , Oiiliuuela, Osma, Oviedo, PaU i i c i a , Pamplona , Pla'jencia, 
Sa lamanca , Santander, Segorbe , Segovia , Sigüenza, Solsona, T a r a z ó n i , Teneúfe , Teruel , T o r t o s a , Tuy, Vich, Vitoria y Z a m o r a , han conced ido ICO 
y 5 0 dias respect ivamente en la forma acos tumbrada . 

y FlLBIlTBOPÍft 
¡ Q u e dos palabras tan parec i ­

das y que distintas, sin embargo , a 

poco que penetremos en el con­

cepto que una y otra encierran en 

sí mismas! C a r i d a d . Pa labra divi 

"a, santificada por los labios del 

D i o s - H o m b r e , e m a n a d a del seno 

mismo del Altísimo y que lleva en 

el ser de Dios, hasta el punto de 

formar con Él una misma c o s a y 

^•efundir en Él al que ostenta este 

glorioso t imbre de la car idad . 

*Deus charitas est.» Dios es c a -

*• J a d , d ice el A p ó s t o l , y en Dios 

P e j m a n e c e asimismo , el que lleva 

su ánima impreso éste don divi­

no de la c a n d a d . N o es pues extra­

ño, que a su influjo p o d e r o s o y 

divino, real ice el h o m b r e esas em 

presas g igantescas que no conc i ­

biera la mente del más atrevido y 

que la tierna y del icada doncel la, 

cuyo corazón formado de finísimas 

gasas , solo p a r e c e p o d e r soportar 

los empujes de ua a m o r del icado, 

a c u d a presurosa a esos c a m p o s de 

batalla, d o n d e la muerte cierre sus 

negras alas, y sigue con sus manos , 

formadas p o r Dios para es trechar 

contra su alma el fruto de sus en­

trañas, aquellos ojos ensangrenta­

dos p o r el destrozo de la metralla y 

r e c o j ? . de les labios ya moribun­

dos , las últimas palabras , que ella 

envía c o m o prec iado r e c u e r d o , a 

los que allá, en un r incón de la 

Patr ia , aguardan- impacientes el re ­

greso del hijo más querido o del 

e sposo idolatrado. ¡ O h car idad! 

¡Cuan sublime eres y cuan grandes 

las empresas que a tu influjo p o d e ­

roso el h o m b r e realiza! 

'Filantropía! Pa labra fina y sin 

sentido, nacida del corazón rebel­

de del h o m b r e que desdeña el 

lenguaje sublime de Dios . T ú ya no 

eres fuego s a g i a d o y divino que 

c o n s u m e y abrasa , hac iéndonos 

o b r a r a impulsos del más santo de 

los amores . T u no eres ser del 

cielo, sinó ser de la t ierra, y p o r 

eso no elevas ni dignificas, ni es tu 

influjo capaz de esas empresas gi­

gantescas que solo en Dios y por 

Dios , el h o m b r e ha p o d i d o en todo 
t i empo realizar. Y no importa que 

imitando más santas aspiraciones y 

fines más e levados que los nuestros 

terrenos y c a d u c o s , c o m o vistosas 

fforecillas que mueren al mas lige­

ro soplo de contrad icc ión , acudáis 

también, amigos de la filantropía, 

al c a m p o d e ba*^alla; p a r a enjugar 

el llanto del do lor y recl inar s o b r e 

vuestro p e c h o la frente f'el enfer­

m o desvat ido . Nó; os faltará el 

valor, no tendrán unción vuestros 

labios p a r a endulzar los últimos 

momentos del moribundo; ni su 

cabeza descansará tranquila s o b r e 

vuestro p e c h o , donde no brilla esa 

cruz roja y ensangrentada de la c a ­

ridad, que es para ellos, al mismo 


